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RELACIONES 
Gropius, Mendelsohn, signos de la ilusión 

En abril de 191 9, hace ahora ochenta años, Walter 
Gropius difundía en Weimar e l manifiesto de la 
Bauhaus . Ese mismo año, Erich Me nde lsohn 
exponía en Berlín los dibujos que compuso en los 
a ños de s u partic ipac ión e n la Gran Gue rra. 
Segura me nte son dos hechos s in re lac ión 
demostrable; pero ambos son muestra indudable 
de la ten sión re novadora que caracterizó la 
Alemania de la inmediata posguerra. Ya en los 
años previos a la contienda. Alemania había visto 
surgir movimientos inconexos de arquitectos y 
artistas deseosos de manifestar su desacue rdo 
con las consecuencias plásticas de l Jugendsti l; 
su patente formulación decorativa, su implíc ita 
actitud decade nte combina ban mal con los 
caminos del entendimiento abstracto de la forma. 
Había que conseguir ante todo que las artes fueran 
capaces de e xpresarse por s í m is mas como 
vehículo del pensamiento; no cabían ya fórmulas 
sustentadas por e l regoc ijo geométrico, por la 
perversión latente que supone la contemplación 
p lace nte ra de res ultados ondulantes . La 
ma ni fes tac ión plástica había de proseguir su 
camino hac ia e l e nc ue ntro con la expres ión 
espontánea, segura de que en esa actitud residía 
e l futuro de las artes. 

Esa tende nc ia a la espontaneidad impidió de 
hecho que el llamado Expresionismo constituyese 
un grupo de acc ió n compac ta . Su propia 
naturaleza indómita resultaba aj ena a la norma, 
a la di sc ip l ina e fec ti va que s upo ne toda 
ad scripc ió n mi l ita nte; q u ienes de form a 
independiente y desvinculada participaron de esa 
misma inquietud intelectual, ape nas ejercieron 
acti vidades comunes. Su pa rti c ipac ión en la 
te ndenc ia se caracte rizó por la absoluta libertad 
creativa, adscritos a e lla de forma casi esporádica, 
unido cada cual a sus propias c irc unstanc ias 
prev ias : e ra la inte nc ión lo que uni ó a los 
exponentes de l Expresionismo, no sus vínculos 
de grupo. Por eso, a l contemplar sus resul tados, 
acaso no pueda considerarse una ún ica actitud 
expresionista; expresionismos hubo tantos como 
pa rtíc ipes de es a forma de inte rpre ta r la 
creati vidad. 

Aparece en todos e llos la misma intención de 
desconectar la apariencia de la forma de la certeza 
de la función. Los arquitectos decide n que sus 
edifi c ios te ngan su propi a capac idad para 
re presentarse a s í mi s mos, provistos de un 
explícito esquematismo exterior, capaz de cobijar 
en su interio r espac ios nunca antes intentados. 
Fue el manejo casi extre mo de las posibilidades 
que la renovación de los materiales ofrecía a la 
arquitectura de entonces, la agresividad explícita 
e n las propuestas form a les surg idas de la 
traslación de la idea espontánea a la rea lidad 
construida. Se trataba de ideas basadas sobre 
todo en la exaltación de lo orgánico, lo singular, 
la combinación plástica de las piezas necesarias 
pa ra conseguir e l e nl ace apare nte de los 

vo lúme nes . T a l fue la a rqui tec tu ra de 
Mendelshon, apuntada ya en sus dibujos de 1919. 

Res u lta s in to m á t ico que G rop ius y 
Mendelsohn, pese a lo opuesto de sus caminos 
plásticos, encontraran en las nuevas tipologías 
sus mot ivos más notables de expres ión. Eran 
tipologías fabri les, todavía sin contaminar por la 
costumbre, indefinidas opc iones para conseguir 
el avance de la forma a través de la técnica, aptas 
para la asimilación de nuevos procedimientos 
construc ti vo s, que de mostra ran la ru ptu ra 
consc iente con los precede ntes, no sólo en la 
novedad de la función sino en el avance expresivo 
de la forma. Era el e ncuentro de la arqui tectura 
c on e l s ignificado esenc ial de la máq u ina, 
as imil ad os ya los procesos productivos 
precedentes, basados en la artesanía, y valorada 
la novedad maqui nista como una expectativa de l 
progreso que cabía suponer al sig lo XX. 

Tras la guerra, en la que ambos habían tomado 
parte, Gropius y Mende lsho n pa rti c iparon 
también del sentimiento de identificación entre 
la vanguardia inte lec tua l y e l progreso. La 
di spersión prácti ca de l Expresionismo como 
cauce de re unión los encuentra vinculados en su 
in tención de formar vanguardia, acogidos e n 
torno al Novembergruppe, fundado en Berl ín en 
191 8 como reunión de arti stas de opción radical. 
"Radicales en e l rechazo de formas establecidas 
de expres ió n, radicales e n e l uso de nuevas 
técnicas de expresión", indicaba el texto de una 
de las ex posiciones de l g rupo, organizada en 
1919. Alemania se encontraba e n la plenitud de 
los actos previos a la ruptura defi nitiva con el 
pasado . Pintores como Klee y Kand isnsky; 
arquitectos como Bartning, Gropius, Luckhardt, 
M e nde lsohn , Mi es va n der Rohe y Taut; 
compos ito res como Eisler fo rmaron parte de l 
Novembergruppe , o rganizado a través de una 
unión intelectua l de solidaridad postbé lica que 
nunca había tenido el Expres ionismo como tal. 
La arquitectura se convierte entonces e n una 
fó rmula eficaz para conseguir mejorar e l pulso 
social de la Ale mania dañada por la guerra. 

Pero tal vez sea Taut el ejemplo más singular 
de la evolución del Expresionismo, intimista y en 
c ie rto modo insolidario, hac ia las act itudes 
sociales más cohere ntes con la realidad . T aut 
está inmerso en sus inicios en la expresión lírica 
de quie n considera que la arquitectura no puede 
estar vinculada con la realidad, en e l deseo de 
valorar precisamente cuanto excede de lo práctico, 
aj eno a la relación entre la forma y su final idad; 
de be reconduc ir tras la guerra su capacidad 
expres iva hac ia una actitud capaz de conjugar 
su anti funcionalismo con la necesidad de ordenar 
asentamie ntos masivos, las S ied lungen, aptas 
para absorber las demandas que e l nuevo orden 
social y tecnológico precisaba. Fue, tal vez, e l 
reenc uentro con un nuevo concepto utópico, 
acogido con entusiasmo por quienes buscaban 
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e ntonces nuevos argumentos intelectuales para 
proseguir su camino. 

En ello estaba también la Bauhaus, aunque 
de otra forma. Su intenc ión de 19 19 tend ía a 
recuperar la reunión de las artes y las artesanías 
en busca del logro com ún de un a práct ica 
sistemática en beneficio del progreso del diseño: 
"Cuando el joven descubra e l a mo r po r la 
activ idad p lás ti ca, c uand o, como anta ño, 
comience su ruta con el aprendizaje de un oficio, 
el artista no quedará ya condenado en el futuro al 
incompleto ejercicio del arte; su actividad será 
aprovechada ahora por la artesanía", dice uno de 
los pá rrafos de l ma ni fiesto fund aciona l de 
Gropius. Y continúa: "Formemos pues un nuevo 
gremio de artesanos sin la arrogancia clasista que 
pretend ía levantar un presuntuoso muro e ntre 
art is tas y artesanos, Deseemos, inventemos, 
creemos e n común la nueva construcción del 
fut u ro a través de u na es t ruct ura ún ica" . 
Magnífico, ¿no creen? Luego, la realidad fue 
muy o tra y el nac ional ismo exacerbado, junto 
con las inevitables tensiones internas entre quienes 
compus ieron la B a u haus, se oc uparon d e 
desbaratar esa sensible alternativa de progreso . 

C iertamente Grop iu s y M endelsho n 
recorrieron un corto camino juntos; pero su origen 
fue el mismo: su afán por encontrar la expresión. 
cada cual a su manera, en aquellos años difíci les 
en que casi todo estaba por hacer en la renovación 
de la arquitectu ra e uropea. Sus expresiones 
divergieron entonces: Mendelsohn, fiel a sus ideas 
plásticas, se ocupó de ir depurando su capacidad 
de comunica r su pensamie nto, simbó lico y 
di nám ico. Const ruyó no tab les ed ificios e n 
Alemania hasta que su raza fue proscrita y, en el 
mejor de los casos, expulsada. Se estableció en 
Londres en 1933, después en Pa lestina y por fin 
en E stados U ni dos. Gropius, por su part e, 
profundiza en la creencia de l standard, en la serie, 
en la desornamentación como forma socia l de 
encon trar el prog reso, hasta qu e, co mo 
Mendelsohn, debe abandonar Alemania. Ambos, 
por caminos d iferentes vuelven a encontrar su 
cobijo f ina l en A mé rica, parad ój icamente 
convert ida en asi lo ul traconservador de la 
vangua rdia progres is ta europea . A llí a mbos 
conti núan s u trayecto pe rsonal , perd ida e n 
Me nde lsohn su creat ividad de l pri ncipio, Y 
extendida en Gropius su infl uenc ia a través de 
sus ed ific ios americanos, j un to a su notable 
actividad en el Berlín Oriental. 

Seguramente pocas cosas fueron ya como en 
los tiempos d ifíc iles e ilusionados inmediatamente 
posteriores a su reunión en 19 19; es tal vez, la 
cadenc ia natural de la Historia, la transformación 
de los r itmos que un día sugirieron la esperanza 
de l progreso y lograron conve rt ir e l ideal 
inmaterial sugerido por el Expresionismo en la 
opc ión estructu rada que c ri s ta li zó en el 
Movimiento Moderno.• 
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Edificio de la Federación de Metalúrgicos en Berlín. Detalle de interior y vista general. Arq: Mendelsohn 

Edificio del archivo Bauhaus en Berlín. Vista general. Arq: Gropius 
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